Capítulo 95 – Solo

Maximus y Lucius estaban solos, de pie en lo alto de la torre de piedra mirando la constante procesión de romanos que abandonaba el fuerte. Hombres, mujeres y niños, a pie, a caballo o en carros de madera se alejaban traqueteando del único hogar que muchos de ellos habían conocido. La mayoría miraba resueltamente al frente pero algunos se daban vuelta para lanzar una última mirada a la tosca estructura de piedra. Si alcanzaban la ribera del Rhin, su futuro sería mejor que las vidas que habían conocido en la espesura salvaje del territorio bárbaro pero en su camino por la boscosa zona desmilitarizada les esperaban muchos peligros, entre ellos el posible ataque de guerreros germanos renegados que no habían jurado lealtad a ninguna tribu. Pero el éxodo sumaba varios cientos y esto incluía a las cohortes de soldados del fuerte, que estaban más que felices de alejarse y también a buena parte de la propia caballería de Maximus, todos ellos fuertemente armados y muy hábiles en el uso de las armas que cargaban. 

Maximus permanecía en lo alto de la torre, mostrándose abiertamente para infundir fuerza y coraje a aquellos que se alejaban pero también para demostrarle a los jefes chatti que pensaba cumplir su promesa de quedarse atrás. Su permanencia en el puesto casi seguramente garantizaría a los ciudadanos romanos libre paso hacia territorio seguro. 

La capa de Maximus ondeaba suavemente en la brisa pero, más allá de ese ligero movimiento, podría haber pasado por una estatua esculpida en mármol. Lucius le lanzaba miradas preocupadas pero no había modo de adivinar en qué estaba pensando. ¿Estaría planeando la estrategia de su propia huida? ¿Temería por su propia seguridad? Si así era, no demostraba su miedo, sus manos descansando sobre la pared de piedra completamente relajadas. A pesar de que habían iniciado sus respectivas carreras militares del mismo modo y muchos años atrás, sus vidas habían sido completamente diferentes. Cuando estudiaba el rostro fuerte y decidido del general, Lucius se preguntaba qué derecho tenía de estar de pie junto a ese hombre extraordinario como si hubiera sido su igual. Ahora que había encontrado a Maximus en su madurez, comprendía perfectamente por qué había sido elegido como jefe del ejército romano y Lucius se sentía apabullado ante su sola presencia. 

Los ojos de Maximus recorrieron el recinto, donde lo que quedaba de su caballería parecía deambular sin propósito, yendo y viniendo a través de la puerta abierta, acompañando a los evacuados durante alguna distancia, luego regresando ... algunos a caballo, otros a pie. Parecían completamente desorganizados pero Lucius sabía que no era así. Estaba convencido de que lo que fuera que estaba ocurriendo, había sido cuidadosamente orquestado por el hombre indomable que se encontraba a su lado y que cada movimiento tenía una razón de ser. 

Los guerreros germanos parecían conformes con quedarse atrás y mofarse de los evacuados a sabiendas de que el premio que codiciaban estaba aún al alcance de su mano, erguido como un dios invencible en lo alto de la torre del fuerte. Sabían que sin su legendario líder, el invencible ejército romano se vería impotente y esto haría de la región norte del imperio un punto vulnerable por el tiempo necesario como para asestarle una herida mortal. Los guerreros alzaron sus hachas, espadas y lanzas de un modo amenazante mientras abucheaban, insultaban y se burlaban de  los ciudadanos romanos que se alejaban. Su sola presencia era inquietante, con sus elevadas estaturas, sus cabellos extrañamente trenzados, sus largas barbas y sus toscas vestimentas. 

· ¿Habrá guerra, Maximus? -Lucius sólo se dio cuenta de que había pronunciado las palabras en voz alta cuando el general respondió.

· Estamos en guerra, Lucius, pero no permitiré que civiles inocentes sean las primeras víctimas ni que los soldados de este puesto sean sacrificados como corderos de primavera. 

Lucius supo que eso sólo podía significar una cosa. 

· ¿Estás preparado para ofrecerte a ti mismo a cambio de sus vidas?

Maximus no respondió. 

· Maximus, ¿tienes idea de lo que te harán? Lo he visto, Maximus. He visto soldados que fueron torturados y muertos por las tribus. Sufrieron agonías inenarrables antes de que les concedieran el alivio de la muerte. 

Los ojos azules de Maximus siguieron el extremo final de la procesión hasta que ésta fue devorada por el espeso y oscuro bosque. Sólo entonces suspiró y cerró los ojos. 

· Nunca me capturarán con vida, Lucius. Moriré peleando. 

· Maximus ...

El general se movió por primera vez en horas, volviéndose finalmente para enfrentar a su amigo, su voz muy baja a pesar de la distancia entre ellos y el enemigo. 

· Las cohortes que vienen en camino desde Bonna se cruzarán en el camino con los evacuados y seguirán hacia aquí pero antes enviarán por refuerzos. En unos días, habrá una batalla en gran escala ante estos muros. Lucius, no entiendes lo que está pasando aquí de modo que voy a explicártelo. Mi caballería se fue. Estamos solos. Tu, yo ... y algunos caballos. 

· ¿Solos? -confundido, Lucius sacudió la cabeza tratando de entender las implicaciones de lo que Maximus acababa de decir. 

· Sí. No quise sacrificar a mi caballería del mismo modo que no quise poner en peligro a los soldados de las cohortes. 

· ¿Cómo ... cómo fue que ...?

· ¿Cómo se fue la caballería? Mientras estábamos evacuando los hice ir y venir del fuerte como si hubiera sido al azar. De hecho, estaban escondiendo la mayoría de los caballos en el bosque y trayendo los mismos de regreso cada vez que volvían. Luego se fueron trepando por la muralla Sur mientras los germanos se divertían ante la puerta del frente. Con suerte, los guerreros tribales creerán que la caballería aún se encuentra aquí y que el fuerte está bien protegido. Eso evitará que vengan a buscarnos hasta que sientan que han reunido la suficiente cantidad de sus hombres como para poder vencer a los mejores soldados romanos. Eso debería darnos algunos días. Hice que dos de mis soldados nos dejaran sus uniformes para que podamos usarlos si es necesario. 

Lucius estaba anonadado.

· Entonces ... ¿no hay nadie para protegerte?

Maximus se puso ligeramente a la defensiva.

· No ... y te acabo de decir porqué.

Furioso, Lucius escupió las siguientes palabras. 

· ¡Maximus, ahora el rehén eres tú!

· Baja la voz -le advirtió Maximus. 

· ¿Y qué hay de mí? -siguió diciendo Lucius- ¡También estás arriesgando mi vida!

Las sombras del crepúsculo ocultaron la súbita mueca de dolor en el rostro de Maximus.

· Debí haber hecho que también tú te marcharas. Lo siento. Fue sumamente egoísta de mi parte -sus ojos miraron el suelo y por primera vez una ligera vacilación, un ligero toque de vulnerabilidad, se hizo sentir en la voz de Maximus- Supongo que no quería quedarme completamente solo -susurró sin mirar a su compañero- Lucius, todavía hay tiempo para que te vayas sin problemas. Puedes alcanzar a tu familia. 

· Bien, probablemente es lo que haga -amenazó Lucius pero no se movió.

· Vete. Me quedaré aquí durante un rato más. Los guerreros no se molestarán en vigilar el fuerte muy de cerca en tanto puedan verme y sepan que no intento escapar. Toma uno de los uniformes y trepa por la muralla Sur antes de que los guerreros tengan tiempo de reagruparse -lo urgió Maximus. Como Lucius no se movió, el general le dio la espalda para poner fin a la conversación. 

Ante esto, Lucius corrió escaleras abajo, pisando fuerte cada escalón que descendía para liberar algo de su frustración y Maximus sintió cada paso como un golpe en sus entrañas hasta que gradualmente fueron muriendo y sólo el sonido sibilante del viento frío alcanzó sus oídos. Sus ojos buscaron una vez más la columna de romanos dirigiéndose hacia el Sur pero hacía mucho que se había perdido en la distancia. Hurgó dentro de su coraza buscando la bolsita de cuero con cordones que siempre llevaba consigo y extrajo las dos figuritas talladas. Las dio vuelta una y otra vez en su mano y luego se las llevó a los labios una por una y las besó. Luego, las envolvió entre sus manos entrelazadas, apoyó los codos en el parapeto y la frente sobre sus nudillos, manteniendo los ojos cerrados.  

Horas más tarde y tan helado que apenas podía moverse, Maximus se dirigió hacia el alojamiento del general. Le sorprendió ver las brasas aún ardiendo en el hogar y se detuvo ante éste para calentarse los dedos de las manos, demasiado cansado esa noche como para pensar en algo más. 

· Me preguntaba hasta cuándo pensabas quedarte ahí afuera. 

En un movimiento rápido y fluido, Maximus giró y se agachó, la espada en su mano como por arte de magia. Lucius estaba en su cama, la cabeza apoyada sobre sus brazos cruzados. Tras darse tiempo suficiente como para permitir que su corazón se tranquilizara, Maximus envainó la espada y se dio vuelta hacia el fuego, esta vez tratando de calentarse los pies.

· Pensé que te habías ido.  

· Podría haber sido un guerrero chatti escondiéndome en esta habitación. Si así hubiera sido, estarías muerto.
· Yo no estaría tan seguro. 
Lucius bajó de la cama y se acercó a Maximus. 

· ¿Qué clase de hombre deja solo a un amigo cuando éste está en problemas?

Maximus simplemente contempló el fuego. 

· Ahora, si fueras Quintus, me habría ido hace rato.

Una sonrisa se dibujó lentamente en el rostro de Maximus. 

· No es tan malo. 

· Mmmmm, ya veremos -Lucius aferró el hombro de Maximus- Bien, comandante de todas las legiones del Norte, ¿cuál es el plan?

· Dormir un poco -Maximus se dio vuelta para enfrentar a Lucius y de paso calentar su espalda. 

· Tomas esto con tanta ligereza -se maravilló Lucius. 

· No lo creas pero he estado anteriormente en situaciones muy difíciles. Hasta ahora, me las arreglé para sobrevivir. Lo más inteligente que podemos hacer es descansar para que nuestros cuerpos y mentes funcionen mañana plenamente. 

· ¿Dónde vas a dormir? Yo ocupé tu cama. 

· Dormiré en el piso.

· Maximus -dijo Lucius riendo- Sólo estaba bromeando. Por supuesto que la cama es tuya. 

· Lucius, puedo dormir en cualquier lugar, créeme. Estaré bien.

· Pero ...

· Vete a dormir, ¿quieres? -Maximus suavizó sus palabras con una sonrisa. 
